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LA LECTURA DE UN DRAMA. 

Para nra4or u fallan maa Ar c l «a 

Para ara4or le aoliran maa d> m i l . 

t i K i i ' i » ' (aOBiaLfel. 

Me disponía a salir á la calle, cuando después de 
oír un aldahonazo en el portón, eutra en mi cuarto 
un hijo de las frondosas márgenes del Miño, y me 
entrega u i esquela concebida en estos términos ¡ 

•Te espero á las seis en casa de N . ; en ella se 
dará lectura á un drama compuesto por un poeta 
muy recomendable, y al cual no conocerás segura
mente. EttMttit tjtnxn y de rtpcramaí, y le ase
guro que pasarás un rato delicioso. Me encargan 
que le avise no MI lo pm nuestra amistad, sino lam 
bien por tu cualidad de |ierridiH(a. Adiós.» 

V seguía la firma de mi buen amigo A.'mt'/in de la 
Humana, que pudiera ser la del inlierno según en
tra con todas y de lodo saca partido. 

I». speih al correo de gabinete, y resignándome 
.1 no pasear aquella tarde , enderece mi caminata 
a la casa de la r i l a . Kn el camino encontré a 
cierto melenudo vate, que dándose mil parabienes 
por haberme echado la vista encima, me enoajó 
dentro del cuerpu, velit nota, unos cuantos cen
tenares do versos <i la muerte de un jxltpuro; los 
• •nales queria que apareciesen en las columnas de 
mi periódico al inmediato d ia , aun cuando hubiera 
de suspender la publicación d é l a s noticias del cor
reo. Me acuerdo solo de la primera estancia que 
era a s i : 

Ahí mortales, llorad! la \ i d a es nada... 
Todo en el mundo para mi acabó! . . 
El jilguero regalo de mi amada, 
La muerte de mi seno arrebató! .. 

—Bravísimo! escelen.es versos! le d i je , si 

bien el de lodo en el mundo para mí acabó , es algo 
parecido á otro de Espronceda.—Puede ser, me res
pondió el vate ; pero usted sabe que muchas veces 
ocurre el mismo pensamiento á dos ó mas poetas. 
Y siguió impasiblemente recitando su composición, 
y aun hulio estancia que me repitió tres ó cuatro 
veces, con un gusto y saboreamiento inesplicables. 

Prometiendo dar publicidad al escelenle parto 
de su musa elegiaca, pude desasirme de é l ; y á 
breves instantes me hallé tirando del cordón de la 
campanilla en la casa de D. N . Abrióme este que 
es amigo mío y hombre no lego en lo concerniente 
á literatura, y con una risita medio burlona y medio 
candorosa, me dijo dándome la mano:—Ya ha em
pezado la lectura.—Me ha entretenido un imbécil, 
le respondí .—Pues se la ha perdido usted, repuso, 
y ambos entramos en la sala á tiempo y sazón que el 
lector del drama d e c í a : 

Entra en la sala l.anzosqui 
para robar la odalisca, 
pero libertó á l.odisca 
el conde de Pnnialosqui. 

A mi entrada hubo la consiguiente revolución 
de arrastraderos de píes, trasiego de sillas, sa
ludos y apretaderos de manos. Desde luego h u 
biera percibido el ojo menos perspicaz una linea 
1)1»isoria entre los concurrentes. Unos estaban sen
tados á la sombra de la pantalla, en los rincones, ó 
de manera que sus fisonomías no pudiesen ser vistas 
por el lector; y otros ocupaban lo mas claro, y te
nían unas caritas de pascua que daba gusto. Entre 
los primeros se hallaba mi amigo Emil io , quien de 
una rápida y significativa mirada, me puso al cor 
riente de cuanto estaba pasando. 

Era el lector un hombre como de cincuenta años. 
Tenia calados sus anteojos , y entusiasmada con 
la lectura no había percibido mi llegada, ni el es t ré 
pito que causé. Cuando me sentaba á sus espal
das á fin de parapetarme en la sombra de su cuer
po, leía estos versos: 
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Al sentarse, el rev Redesqui 
con su amigóte Vertusqui -
en la cueva de Palusqui, 
se encontró perdido el pesqui. 

—Bravo! dijeron á una los de la sombra, \ ¡bien, 
muy bien! los de la luz.—Ni de intento, esclamó 
Emilio, pudieran haberse buscado dos redondillas 
como estas para celebrar tu venida. |El mucho in
genio el do este hombre! Entras tu, v entra IMIIZOS-

qui; te sientas, y siéntase también el rey lledrsqui.— 
La observación era ingeniosa, y produjo un resulta
do maravilloso en el auditorio. Por el contesto de 
la esclamaciuu de Emilio, comprendí ser el tiijo le
yente el jótíii autor del drama; y también la signifi
cación de las palabras r* un chico de yenio >j de espe
ranzas, subí avadas en la esquela. Desde entonces 
no fui mió: hice causa coniuu con los de la sombra, 
y poniéndome lo mas serio que pude dije al poeta: 
—Bonísima es la redondilla acabada de leer; pero 
advierto que eso de pesqui es algo gitanesco...— Es 
por el consonante, dijo el poeta, y va sabe usted que 
los ciudadanos del Parnaso tenemos licencia para 
dar carta de naturaleza á las palabras estranjeras. 
—Esta observación es concluyenle, repuso Emilio 
encarándose conmigo ; ó si nó habrás de negarme la 
autoridad de Horacio. 

Dióse tregua á la lectura, y tomándome la li
bertad de coger el drama para leer su titulo, no pude 
resistir al deseo do copiar cou lápiz la primer hoja, 
que era asi. 

La Wpocondria, ó los amantes de la Polonúi: dra
ma original en cinco actos y once cuadres, rn diierio» 
metros de tersos: escrito por don Curalumpin Lurnqa-
oreja. 

Interlocutores que hablan en él: 

El conde de l.anzosqui, amante de 
Lodisca, hija de 
Palusqui, hermano de 
Redesqui, abuelo de 
Marisca, tia de 
Poniatosqui, conde de Polonia y primo de 
Rasqui. 
Patisqui, 
Manisqui, 
Orejosqui, conjurados. 
Consejeros, tártaros, chinos, soldados polacos, 

cárceles, verdugos y comparsas. La escena es en 
Polonia: siglo »5. 

ESCENA PRIMERA. 

Aparece Marisca tomando un veneno. 

¡Oh dura, oh perra Lodisca! 

que me has robado de, Rasqui 
el amor! Oh! pierdo el casqui 
como mu llamo Mariscal... 

Pregunte al prematuro poeta la causa de ter
minar lodos los versos en asqur, usifui, isca y mu/ni, 
y dijome ser por imitar la lengua imlaca , pues la 
cosa, >egun habría observado, pasaba en Polonia. 

I —Asi doy á mi composición, añadió, lodo el posible 
i colorido de verdad: estando segurísimo de que los 

espectadores se juzgarán trasladados al riñon de 
Polonia, al oír el sonsonete de mis asjuis y de mis 
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Continuó la lectura, ofreciendo cada palabra mo
tivos de interrupciones por parle de los de la sombra 
(Juien ponia una mano como de pantalla para ocul
tar su rostro encendido por una risa á duras penas 
comprimida ; quien la disimulaba arrastrando la 

I silla en que estaba sentado; y quien, para sufocarla, 
acudía a hacer ohserv aciones sobre la hermosura de 
ciertos versos y la gallardía de algunos pensamien
tos. P»r mi parle se decir, que cuando acabó la lec-

j tura tenia mis labios destrozados á fuerza de mor
discónos, para espantar con el dolor las risotadas 
que á cada instante luchaban por escapárseme a l 
borotando, (tjué angustias pasef 

Habrá pocas personas capuce* de beberse de una 
pechada dos cuartillos de miel , ni de embaularse 
basta dos centenares de merengues. I.i e« ciencia 
de su dulzura empalaga prontamente al propio pala
dar, que de otra materia menos dulce resistiría doble 
y triple cantidad que la de la miel y los merenguen 
Asi nos sucedió con el drama I j s risas fueron en 
diminución, v concluimos por bostezar en coro. 

Diosc fin a la lectura, y colmamos de enhorabue 
ñas al ;•<><•« .nitor, que se desbarataba en conlorsio 
nos de estudiada modestia Emilio le prodigaba 
alabanzas a borbotones ; y todos los do la sombra no 
teníamos pal abra» suficientes para ein arecer el me 
rito de semejante composición. Si alguien «c rwrnu 
lia algún reparo, DO era por caridad cristiana, sino 
para que los otros salieran á la defensa del autor, y 
le tributasen mas y mas elogios. ¡Reparos! No se asiste 
ala lectura de un drama para emitir otra opinión 
que la favorable. Su primer lealro es la cas* eo 
donde se Ice: sus primeros comparsas, los convida
dos para la lectura. ¡Reparos! Deslícese usted con 
rcparillos, y cobra un enemigo en el autor, y otros 
lautos en sus padres, hermanos, no. , y demás pa
rientes y amigos. -

Pero se me dirá: no asista usted á semejante» 
reuniones.—Entonces soy enemigo de los progresos 
de la juventud.—Pues ponga punto en boca.—En
tonces me devora la envidia. No hay para quedaren 
bien otro camino que el de las alabanzas.—Pero ¿no 
ve usted, se replicará, que de esc modo jamas en-
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mondaran su» yerros ni adelantaran rosa alguna?— 
No cabe, amigo mió, enmienda ni adelanto en seme
jante clase de obstinados pecadores: conozco el ter
reno, y sé muy bien lo que mu digo. Tan es así, que 
al siguiente dia publicaba esta nota en mi p e r i ó d i 
co.— Iltmot tenido el güito de asistir á la lectura del 
drama guc con el titulo de ¡LA HIPOCONDRIA!!! 
¡tres admiraciones) araba de componer don Fulano de, 
tal. Noi ha agradado sobre manera lo bien combina
do de su argumento, ¡a armonio y fluidez de sus versos, 
la facilidad dit diálogo, y la verdad de sui caracte
res.—Con semejante nota de plantilla se sale del pa
so, ganándose no solo amigos, sino larga cosecha de 
complacieutes y agradecidos saludos. 

Y fortuna que el drama cuya lec luraacabábamos de 
oír provocaba á risa. Los hay que no producen r i 
sa ni llanto, alegría ni tristeza. Estos son los es 
critos con pretensiones de sentimentales. Cierta 
beata quería tener para sus devociones una imagen 
de la afligidísima wrgen de los Dolores, y tropezó 
con un San Antonio bendito. Y qué hizo? d e s n u d ó 
le los hábitos, le puso toca, traje, manto y corona, le 
pintó en las dos mejillas sendos lagrimones; y cale 
usted al gozoso San Antonio trasformado en la a t r i 
bulada Dolorosa. Pues lié aquí los dramas senti
mentales de ciertos compositores. En unos versos 
sin sentido común encajan muchos ¡ayesl y algunos 
;aAc4l salpicados de varios ¡oAr.i! comparables con las 
lagrimas puestas por la beata en la cara de San A n 
tonio; y ya leñemos hecho y derecho un drama ter
nísimo \ sentimental. Toman las maneras del sen 
timiento por el sentimiento mismo; nn l loran, pero 

hacen como ' | lerrainan Ligninas copiosísimas. 
Vaya un ejemplo histórico: 

. Ahí al verme por la mañana 
en el espejo piy I mi Diosl 

. encuentro jayl que está mi rostro 
como ayer estaba ¡ohlll 

Esto -ni cnutai lns\ersos cm los ó largos, sin ce
sura ó do consonantes no admisibles. La dificultad 
para escribir ciertos dramas consiste en componer 
un rengloncitn de ocho . diez u once silabas a que 
dicen verso. Quien hace un verso y tiene pacien
cia hará ciento: quien compone ciento y sigue con 
paciencia compondrá un acto: quien forma un acto, 
y aun la paciencia no le abandona, formará cuatro ú 
ocho; y quien llegó á c u a t r o ti ocho actos, si aun 
persevera con paciencia para sacar en limpio los 
borradores, llegará a tener compuesto un drama 
magnifico y sorprendente. 

No so busque en él la ternura de Lope de Vega, 
no el chispeante dialogo de Tirso, no la complica
ción en la trama y riqueza de imágenes de Calderón, 
no los rasgos y ordenamiento de Morete, no lo cor

recto de Alarcon y de Mira de Mescua, no el buen 
gusto é inimitable diálogo de Moratín, ni aun tam
poco lo culto y disparatado de (¡óngora en su Doctor 
Catlinb, ni la brocha gorda de los Cornelias y Val la 
dares. Nada de esto: no se hal lará sino paciencia, 
y solo paciencia; virtud por cierto muy recomenda
ble, pero que, en presencia de Apolo y las nueve no 
vale tanto como la ira, si este pecado está cometido 
[ior el verdadero genio. 

F. S. DEL A . 

L A V U E L T A 
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I . 

Yo conozco esa lánguida a r m o n í a 
Qiic en el aura sutil perdida vaga: 
Voz. encantada de dichoso dia 
Que al yerto corazón quema y halaga. 

l'.s mas sentida que el cantar del ave 
Que el Kridano mece en su r ibera : 
A l mira es parecida en lo suave 
Cuando arrulla a la l lor en La pradera. 

jKs pura cuando sale entre nocturnas 
Nieblas la luna'í ¿1.a azucena es pura 
('liando entreabriendo sus nevadas urnas 
Da su primer perfume á la espesura? 

iNo es hermosa la luz de la alborada 
(anuido en Oriente cristalino nrde? 
¿No es sublime la ráfaga azulada 
Del ígneo sol al perecer la tarde? 

Mas pura que la luna y azucena, 
Mas bella que la luz que el alba envia, 
Mas sublime que el sol, al mor i r , suena 
E n mi fiel corazón esa a rmon ía . 

Yo La escucho, y en t é r m i n o apartado 
U n recuerdo de dichas se desata. 
Donde se aleja un astro desterrado, 
Que en vez de consumirse se dilata. 

Cuando ciñó m i frente la inocencia 
E n mis amenos prados la vert ieron; 
Ora m i corazón Bebe la esencia 
De las rosas que entonces Qorecierpn. 



E l a r m ó n i c o son hiere mi oido, 
Y la luz de aquel dia me i lumina: 
¿Mas por qué recordar el bien perdido? 
¿Por qué soñar un templo en su ruina? 

Brilló aquel sol , mas pulido celaje 
Que fabrico el vapor de altivo monte. 
Pasó nublando mi mejor paisaje 
Y sombras me dejó en el horizonte. 

A l decUnar c iñóse de arreboles 
Y los ruvos del sol dejó encantados: 
Pues tras aquel nacieron otros soles, 
Mas midieron los cielos eclipsados. 

Se ajó el p u r p ú r e o velo de la rosa: 
La fontana pernio su trasparencia: 
También mi frente se a r rugó penosa, 
Que le faltó el rocío de inocencia. 

Todo el caudal de amor, placer y calma 
Con que a d o r n ó mi ser la eterna mano 
Huvó , v sufriendo esclavitud el alma 
Quiso romper el peligroso arcano. 

Pasó el candor cual pasan de las flores 
Las esencias en viento veleidoso: 
Quedó m i corazón entre dolores, 
Y se a r r a s t ró con ellos perezoso. 

" M i cuna desprec ié , r o m p í la seda 
Que me c iñeron en la edad mas pu ra ; 
Ave fui que emigró de su arboleda, 
Y el ra'udo vuelo des t inó a' la altura. 

Si ¡í la altura subí , va h a b r é caidn, 
Que no se escucha en ella esta a rmon ía . 
¿Quién la posa ¡gran Dios! sobre mi oido? 
¿Dónde la l ira esta' que me la envia? 

Qué miro? ¿No son estos los rosales 
Dó en m i n iñez cogí las mariposas? 
Aquí i - . l . n i los sutiles manantiales 
Que lanzan esas notas melodiosas. 

Aun existe el sobar, esas las vodras 
Son que sus muros débi les vistieron : 
Ese es el olmo'antiguo, esas las piedras 
Que los fuegos de Enero ennegrecieron. 

Este hueco cegado, un dia manaba 
Un agua dulce, fresca y cristalina : 
Allí la viga esta donde anidaba 
1.a tímida y sencilla golondrina. 

Esa es la piedra donde el padre mió 
Se asentaba las tardes de verano: 
Alh' d u r m i ó las siestas del es t ío , 
Aquí me dijo un cuento de un enano. 

En aquella enramada be sorprendido 
A la tierna avecilla que cantaba : 
Al pié de esa retama cogí un nido. 
Allí vi una culebra que silbaba. 

Escondido en aquella enredadera. 
Ocupado en los juegos infantiles, 
.V Olimpia vi, gran llios! por \rr primera. 
Que t i i m a visitar nuestros rediles 

Allí nos persiguieron las abejas, 
Que ambos quisimos disfrutar sus mieles : 
Aquí le ill dos candidas ovejas, 
Y le hicimos collares de clávele*). 

Pero ¡cielos! bellezas recordando 
Estov tan solo! bajo el pino altivo, 
Torre del bosque, a Olimpia v i llorando 
Cuando vo abandone mi bogar nativo. 

Quer id ís imo bogar que el tiempo airad" 
Echó por tierra, si , rompió tus muro*. 
Pero tu hermosa paz no lia destrozado, 
Vlili los aires aquí se beben puros 

¡Salve, r é spedes bLiudos, frescos talamos 
Do me a d o r m í arrullado por Las aves, 
Sabe, granados, i n l r . o , altos alamos. 
Florecidas > cedros suaves! 

Y o te saludo, ratupo ni /..do. 
Soledades, pc-sladme Mi . s t i . i . . . l i n a 
Curad mi corazón envenenado. 
Dadle sosi'-go por piedad al alma 

Si un dia desprec ié tantos encantos. 
Ora los ans io , \uelvo arrepentido , 
Que fui por risas \ me dieron llantos: 
Mucho en verdad, mis prados, lie perdido. 

J . S. P . 

Cilrrülos M&ftlMfff coti tfmpürii t t í iH. 

Do* Al.BRUTO IJSTA. 

A l hablar de los literatos mas distinguidos de 
Andalucía, «lidiemos empezar |>or el señor de Lis
t a , en primer lugar porque es uno de los llflM 
bres verdaderamente doctos que nuestra patria 

! posee, v en segundo porque ha sido el maestro 
i de muchos d é l o s ingenios que florecen en la epo-
I ca actual. E l ilustre literato don Patricio de la 
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I , , C U I J I , el inmorlnl Esproncoda' y otros varios-
que pud ié ramos r i l a r , lian sillo discípulos del 
hombre «miiii-iite ruva biografía vamos a' escribir. 

Un la hermosa ciudad de Sevilla, tan celebro-
,1a de los poetas, nació don Alberto L i s t a e f d i a l f í 
ile octubre de l~7.'>. Sus padres eran pobres , v 
easi desde sus primeros años tuvo el señor de 
Lista ipie dedicarse al trabajo d e b í industria de la 
seda para avmiar a iiinnleiier su familia; pirro era 
tal su apl icación, o mejor diremos, su alicion al 
estudio, i|iie el tiempo ipie no estaba en el telar, 
lo pasíiba con sus libros, bailando en ellos el ma-
vor deleite. Tal aplicación le valió' el que íí bi 
corta edad de trece aíios llegase a' ser sustituto de 
una cátedra de matemát icas que costeaba la so
co l l ad económica de Sevi l la ; y a la edad de vein
te años va era ca tedrá t ico propietario del colegio 
• le San Tolmo. De modo, que desde su mas tier
na juventud empero el señor de Lista a prestar á 
su país uno de los mas grandes servicios, cual es 
el de propagar entre sus compatriotas conocimien
tos útiles v provechosos. 

Empero no solamente gozó desde su juventud 
el literato que nos ocupa la reputac ión de buen 
ma temá t i co ; gozábala laminen de buen poeta, y 
mus merecidamente, pues asociado el señor de 
l i t i s a varios jóvenes muv estudiosos que cons
tituían una academia particular de humanidades, 
dio a la estampa en Sevilla vanas poesías notables 
por la inspiración v buen gusto que en ellas re
vi ha l ian. 

Continuo don Alberto Lista consagrado a la 
rose nauta de la juventud, y su voz resonó en va
rios estableen utos literarios del reino. En l l i l -
bao ganó por oposición el aun de INI7 la calci l la 
de matemát icas de aquel consulado: v algunos 
años después paso .1 Madrid a encargarse de la 
regencia de estudios del colegio de San Mateo, 
donde rsplicaha varias asignaturas. Muchos años 
fué regente de dicho colegio; v también lo fué 
posteriormente del que se estableció en esta c iu 
dad en San l'elipe Neri , en el cual hemos tenido 
el gusto de oir la elocuente v o/ del docto huma
nista que tanto honor hace a la literatura e spaño
la del siglo X I X . 

No obstante haberse consagrado el señor de 
Lista á la educac ión y enseñanza de la juventud, 
sus momentos de ocio los lia empleado út i l inenlc 
enriqueciendo a su pais con obras literarias de 
gran m é r i t o . Cuéntase entre estas una elemental 
de matemát icas puras v mistas, de la cual se hizo 

| segunda edición en Madrid él año de 1824. D é -
; bese también á la elegante pluma del s e ñ o r de 

Lista una hermosa t raducc ión de la historia un i 
versal ile Segur, continuada hasta nuestros dias, 

! un compendio de la Historia antigua y el c o m 
plemento de la Historia de España. E n estas obras 
históricas luce a' mas de la e rud ic ión muy buen 
,-slilo, pues la prosa del señor de Lista es tan p u 
ra v correcta, qtZe con razón se le tiene por uno 
de los mejores hablistas de nuestro siglo. 

; . T a m b i é n ha sido periodista el distinguido l i 
terato que nos ocupa. Citaremos entre otros pe-

: r iódicos en que ha escri to, el Imparcial, que se 
publ icó en la segunda época constitucional, y en 
el cual escr ibió el s e ñ o r de Lista en un ión con 
los señores Burgos, Minano, Almenara y Hermo-
silla. Si cons ide rásemos a l s e ñ o r don Alberto c o 
mo hombre po l í t i co , quiza' ha l la r íamos defectos 
que censurar ; pero solo debemos considerarlo en 
nuestro per iódico como Uterato, y a d e m á s , hace 
va algunos años que el señor de,Lista se ha sepa
rado de la polí t ica. 

Como crí t ico se halla reputado justamente por 
uno de los primeros de España . E n el Tiempo, 
per iódico que vio la luz pública en esla capital, 
insertó una serie de hrilLmtes ar t ículos , que des
pués liemos visto reimpresos formando una obra 
intitulada Ensayo* critico*. Dicha obra es una de 
las mejores que poseemos; su entendido autor, 
con la claridad v precisión que le distingue, hace 
el juicio critico de nuestros d ramát icos antiguos, 
habla ademas con mucho acierto de la poesía l í
rica, v de las diversas cbises «le oratoria que se 
conocen , dando reglas v preceptos tan sanos \ 
juiciosos, que no deben desaprovecharse por los 
que se dedican al cultivo de las buenas letras. 

Iti'stanos considerar a don Alberto Lista como 
poeta. De la colección «le poesías de dicho se
ño r se han hecho varias ediciones , y t ambién se 
han traducido en distintos idiomas, lo (pie prueba 
«pie han sido rec íba las con general aplauso. No 
se hallan en las poesías del señor de Lista la ve
hemencia v gallardía de conceptos de Quintana -. 
pero en cambio se notan en ellas deheados pensa
mientos, v la atractiva dulzura que dis t inguió á 
Melendez Yaldés. 1.a rebgion ha inspirado beUi-
simos cantos al vate sevillano que nos ocupa, ven 
sus poesías sagradas hav magnificas odas; en las 
profanas se encuentran t a m b i é n mtrv lindas com-

I posiciones, entre ellas una hermosa oda A la 6o-
j neficenciav varias anac reón t i cas de muy buen gusto. 



A l tocar este punto pudiera t achársenos de 
parciales, por los elogios que t r i bu í amos á tan 
ilustre poeta; pero no somos nosotros solamente, 
ni gran n ú m e r o de españoles , los que rinden ho
menaje al mér i to do don Alberto Lista ; los estran-
jeros también lo reconocen , \ en prueba de nues
tro aserto vamos á copiar integramente lo que el 
cé lebre aloman Wolf , en el prologo do su Flores
ta de rimas españolas, habla del señor de Lis ta .— 
«Sus poes ías , dice, son casi todas del género l ír i-
»co, que es el único á que se ha dedicado ; mas 
»en ellas se lia señalado tanto, que se le debe co-
»locar entre los primeros poetas modernos de 
«aquel g é n e r o , no solo de España sino do E u r o -
>pa. liase, pues, formado ron el estudio de los 
«poetas clasicos de la an t igüedad y los cuslclla-
• nos del siglo de o ro ; y es quiza entre los poetas 
(españoles el que ha sabido reunir con el mejor 
«éxito la p r e c i s i ó n , claridad v elegancia de los 
»clu's;cos antiguos, con el encanto, halago y rique-
»za de los castellanos, y la profundidad metafisi-
• ca de los modernos. Sirvan de prueba sus tra-
tdurciones, mejor diremos, sus imitaciones de llo
arado, escritas con tanta maestr ía que el mismo 
«poeta romano no hubiera podido decirlo mejor, 
• a haberse valido del habla castellana ; sus poe-
*sius sagradas, compuestas en el espír i tu de aquel 
«cristianismo románt ico en que los castellanos han 
«aventajado a todas las d e m á s naciones de Europa; 
«sus liriciis profanas, llenas de patriotismo v Mie
dlo, por las -que ha verificado lo que de él habla 
• pronosticado su cé lebre maestro Melendez , d i -
•ciendo:—Endon Alberto Lista veo renacida la mu-
tsa del divino llirrrera ;—sus poesías filosóficas en 
• las que no se salle q u é admirar mas, ó la apaci-
• bilidad de los sentimientos, o la humanidad, no-
• ble/a y elevación en las miras, o la perfección 
«del estilo y la versificación : en l in , sus poesías 
tamorosas y anacreónticas, en que, si nú se igua
ria al dulc ís imo Italiln, á lo menos no cede á nin-
«guno de cuantos, entre sus d e m á s compatriotas, 
«lian pulsado el blando laúd de Anacreon te .» 

Concluiremos este articulo diciendo que el se
ñ o r de Lista, á la edad de 73 años que cuenta, 
con t inúa prestando servicios á la literatura espa
ño la . E n la actualidad se halla en Sevil la, y no 
hace muchos dias que con motivo del examen de 
los alumnos del colegio de San Diego, p r o n u n c i ó 
u n brillante discurso literario, que liemos visto 
reproducido en varios per iód icos . Don Alberto 
• • • , ta es individuo de la Academia e s p a ñ o l a , pre

sidente de la do huenas letras ile Sevilla . e.moni -
go ile la santa iglesia Catedral ile d u l i a e ludal i , » 
cu la universidad birraria de la iliisuiu oblione un 
iugar preferente . deludo a' su saber y mcreri 
ìu ieulos . 

J. P . 

¡.os rv ious I>I i MISO. 

(coi«T|sir*cio!«.i 

Pues era vez y \ cz , amado lector, un n i 
ño mimado, y M i l niño mimado so llamaba 
Garlitos : mas calla, mi> parecía mejor que an
tes do comenzar la pintura do mi hé roe , le 
diera á conocer á doña Juliana de Argole y 
Peralta, que era su mamá, y á don Cavelano 
üoronda y Poy, que era (según él dedal su 
papa : el matrimonio de estos dos silgólo* fué 
un .iroiiteeiniiienln do los muchos raro* que su
ceden que caen en lenguas do la sociedad , y 
quedan romo nuevos sus prolagoi islas. As i , 
pues, ionio que en osle mundo nadie os ilueñu 
de hacer lo que le parezca, sin que im soa c r i -
licatlo, Iriluiado, doslieelni \ mordido por alle
gados y eslranos, |>or amigos y enemigos, por 
moros y ci i - l ianns, los vecinos y • ni icimion-
los de ambos cónyuges, comentaron el enlace, 
unos como prudente medida, olroe como re
curso desesperado , aquellos como esporílifo 
para la jaqueca, y las oirás como punto de eco
nomía, y no falló zumbón que achacase esta 
medida á lünsófica resolución de la novia al 
mirarse ya próxima al seslo grado bajo cero. 
Si vale decir verdad , era mas de tijeretear esle 
consorcio por los antecedente y circunstancias; 
Don Cayetano era escribiente, y doña Juliana 
de Argotc habia sido mujer de chimenea , es 
decir, de muflios humos, pues no quería 1ra-

(|) rnmtt 



lo sino con generales, títulos, con embajadores, 
con obispos y con los que estuviesen en opinión 
•Je «auto, (le suerte que todas las demás clases 
de la sociedad eran para ella despreciables: 
preocupacionesá la verdad ridiculas, que solo 
pueden abrigar las almas mezquinas, compa-
rablescon el orgullo de la ruda, que cree exha
lar una dulce fragancia si se halla ingerida en 
un ramo de c l á v e l o ; pero todo tiene su desen
gaño: asi que, gozándose doña Juliana, esta 
ruda de la sociedad, en el jardín de sus vani 
dades, vio que pasando entre l í lu los , santos, 
obispos, generales y embajadores, se pasó ella 
sin haber podido ganar una mitra por ser de 
todo imposible , ni una foja en las mil embos
cadas que l ndió, y siu llevar la diplomada á 
los pies del altar. 

De compadecer es la mujer que al mirarse 
en o¡ trono de su juventud , bajo el dosel de 
sus hechizos, corona la frente de una vanidad 
airada, y llega ñ educar á su corazón en sus 
vanidades; los inciensos son tan pasajeros co
mo las rosas de sus mejillas. A y de tí, diosa 
soberbia, cuando los desengaños te hagan ver 
que le quedaste sola sobre tu trono, que ya no 
le brindan en los festines, ni á tus plantas rie
gan llores, ¿que liares entonces , mujer? Ay! I 
eiiloni i s licué a mi mudo de ver muchos c a m 
bios este ser desgraciado. Al piincipin lucha 
con la veidad y la nienliia. con la creencia y 
la duda, hasta Hogar cu escala descendente vo l 
viendo la cara alias con pié laido y ojos l a 
grimosos maldiciendo el porvenir, odiando el 
présenle y adorando p cuerdos. Prueba de lo 
que digo es la dona Juliana, que pasada iinii 
larga ausencia y vuelta á las sociedades, vio 
que va no la sacaban ñ bailar en las tertulias, 
que le preguntaban si tenia catarro cuando can
taba, v que le hacían ver que estaba descolorí-
da. (íradualinente fué obrando el convenci
miento en osla mujer, que dejó de bailar, abur
rió el cante y le quedó el recurso de darse el 
colórele y de llevar el velo echado cuando pol
la calle iba; la ni i - nía marcha descendente que 
siguió su incredulidad llevó el barómetro de 
sus vanidades, pues cuando dejó de bailar se 
dedicó á favorecer con 3its n iñadas á un co
ronel y a un agregado de embajada; cuando 
aburrió el cante, se hacia acompañar de un 
teniente retirado y un comisionado de apremios, 
y el primer colorete que se dio, dejó que se lo 
alabara un in .álido, y un meritorio de una co
misaria. Y á fe mia que perdió el inválido, 

pues el atrevido meritorio siguióla á misa, 
acompañóla por la acera de en frente hasta su 
casa, y luego que la vio en el balcón aun con 
el velo ¡Hendido haciendo lieslasá un loro blan
co, y que recibió alguna que otra furtiva mirada, 
se fué a una peluquería, se mandó hacer un bi
soñe rubio como unas candelas, á mas del que 
tenia negro para diario, y el domingo p r ó x i 
mo, al volver la doña Juliana del jubi leo , le 
dio con todo el arrojo, tono y severidad que 
puede reunir un meritorio de policía, un pa 
pel blanco, aunque en él litografiados los dedos 
del atrevido cupidillo, en el cual billete le de
claró su pensamiento atrevido. 

Hubo dimes y diretes, guiñadas, suspiros, 
versos y ramos de llores de por medio, sin o l 
vidar una toronja un jueves de compadre, y 
una cajetilla de jalea por nalividad, y aquí por 
muy poco truena ol compromiso; pues la d a 
ma tomólo á pulla, por tener tres dientes en 
columpio: y como venganza, le pidió al man
cebo tneri lorio pruebas de sangre azu l , con lo 
que se halló mal parado el caballcroj teniendo 
que hacerle pintar a un ayudante de escue
la, amigo suvo, un árbol genealógico, quemas 
que árbol pareciera bosque; el ayudanlillo era 
pesca* y á fe que supo poner canlando en las 
ramas á (iuzmanes y Mendoza*, logueras y L a 
drones de (¡nevara, con lo cual, y una asidua 
humildad de parte del Maclas, se ablandó la 
biliosa Lucrecia. \ resulto de la dicha desave
nencia la compra de una cama camota , la lo
ma de una doncella, estoca, •«•> sirviente mas, 
mudanza de casa v olías señales lijas de hime
neo. Un sábado en la noche se apeaban de un 
coche en la juicrla de una casa con púrlieo de 
marmol, en la calle do Snpranis, dos damas y 
dos caballeros: eran doña Juliana y una a m i 
ga inlinia, y don Cayetano el meritorio y un 
amigo de la casa. Dios OS haga felices, dijeron 
la dama y el caballero luego que dejaron en la 

¡ sala á los desposados : y abrazándose las d a 
mas, y apretándote las manos los caballeros, 
partieron los amigos dejando como dos tórto
los á los bendecidos: á ella sentada en el sofá 
abanicándose á toda máquina, á él sentado en 
el cierro de cristales alisándose el bisoñe con 

| ambas manos y refregándose las bolas, apre
miando así las'pulgas que había cogido en el 
carruaje, pues entonces como ahora los coches 
de alquiler eran unas casas de fieras en minia
tura. Pues, señor, dieron las nueve de la no
che, y quedó el cierro á oscuras, y á las diez 



una criada que fué a cerrar les cristales, dio las 
buenas noches á las vecinas de en frente, que 
en silencio estaban laminen á oscuras sentadas 
en su balcón; buenas noches, repitió la donce
lla, y muy buenas respondieron al fin las ve
cinas, ahogando un borbotón de r isa: y pues 
que son las diez y todo se va quedando á os
curas, me parece prudente darle también las 
buenas noches á mis lectores. 

J. S. P. 

TEATRO PRIMIPAL 

E L P R I M I T O ( t raducc ión) . L i s hermanas Re
villas , principalmente dona R i t a , v los señores 
Calvo v Cejudo fueron aplaudidos. 

D. TlUFON, Ó TODO POR El. DINERO .original 
Sonaron algunas palmadas al terminar la represen
tac ión. Ounos decir á muchos espectador** «pie 
el s eñor Calvo debiera haber d e s e m p e ñ a d o el pa
pel del protagonista. 

E L F U E G O D E L C I E L O ( t raducción! . Se estre
naba a' beneficio del señor Valero , y atrajo una 
concurrencia mayor que la de costumbre. E l p ú 
blico salió disgustado de la comedia, pues además 
de ser de mal g é n e r o , no ofrecí' in terés alguno. 
E l fuego del cielo es un rayo; v un ravo según la 
comedia, hace á un hijo olvidarse def amor l i l i . i l . 
Dejamos á la cons ide rac ión de los méd icos , por
que es cosa que no entendemos, lo de que seme
jante exhalac ión meteorológica produzca la ce
guera contrayendo los parpados, \ sin aléetar los 
órganos en que se verifica la visión. llorante el 
primer acto hace buen tiempo, se levanta una le
ve nubecilla, salta la tempestad mas horrorosa, el 
cielo desgaja rayos á centenares, rueda la caja de 
truenos, y se serena el tiempo hasta tal punto, que 
da á la vela una fragata, sin cuidarse de la gente 
que estaba en tierra, y que por el mal humor de 
los señores elementos no habían podido i r al bu-

uc. Estuvo bien ensayada, y en el exorno nada 
abia que desear. Los señores Valero y l 'astra-

na recibieron muchos aplausos, y al final fueron 
llamados, aunque algo libiamente, los actores á la 
escena. 

I ,A C A R A B I N A DE AMBROSIO (originai). Esta </> 
I media en dos actos, se está representando tintas 
¡ las noches en dicho coliseo con las dos mangas 

que, durante los entreactos, caen del techo por 
sendos agujeros. En la azotea tienen una colo
cación tqa , como si el viento fuera siempre el 
mismo ; de modo que cuando la entrada a dichas 
mangas está (le espalda i la corriente del aire, (pit
es las mas de las noches, l lenada sirve el i m p í o 
bo trabajo de estar todos los entreactos soh ién -

' dotas v bajándolas . 

Además de las anteriores comedias, se han 
puesto en escena desde nuestra última revista has
ta antes de ayer, A razar me PUWPO, Todn SI farsa 
en este mundo, l'n dia de rampo. Honra y prove
cho. El dómine consejero. El marido desleal. La 
mujer de un artista v El protestante. De su des
e m p e ñ o deliemosdecir la misma cosa, esto es, que 
sonaron algunas palmadas al terminar las repre-
senuciones. 

Mañana b i n e » se p o n d r á en («cena, s e g ú n n o » 
a seguran , El artista rale mas. c o m e d i a c o m p n r s 
ta p o r onesti-• i c o m p a t r i o t a d o n Jose S á n c h e z Al 
b a r r a n . la» h r n i o » Irido , V S«gun n u e s t r o i u i -
CH>, B O S p a r e r e m u v d i g n a d e l poeta q u e rcmbm 
-•I p r i m e r acto de Cori titula y sin fortuna 

III a m i g o m i e n t r a mie le p a n a r r i 
t i e m p o r u a n d o pasea p o r la pia/.a de M i n a en n 
l o m a n d o ,1. memoria las pa labras vuel ta , que l o . 

t r a n s e ú n t e s p r o n u n c i a n al d i s c u r r i r por p in to a 

é l . A s i t o r m a a lgunos parr.il->. c u r i o s o . r o m o 

el s igu ien te : 

Me es tov h a c i e n d o u n ves t ido c o n . . . 

— L i s in fon ia de C u i l l e r m o T e l i 

— E n la t i enda d e l I n d i o . 

— E s o s e r á p o r q u e es r u b i a . 

— N o m e l o n iegue u s t e d . . . 

— E n los bancos d e l R e f u g i o . 
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